




































INDOAMERICANISMOS LÉXICOS 123

que está dicho, le llaman maíz, con nombrarse en su lengua
zara, y al brebaje llaman chicha, y en su lengua azúa, y así
de otras muchas cosas".26En las Cart~ annu~, testimonio
fidedigno de las actividades catequizadoras de los jesuitas,
se pone de manifiesto una más estrecha vinculación con las
comunidades indígenas y con sus medios de expresión, cuya
vitalidad exige a los religiosos su conocimiento e incluso su
uso espontáneo,21 y no es extraño que, sobre tQdo .para no-
minar conceptos desconocidos por la cultura europea, o de
muy ordinaria aparición en el trato con los naturales, aflo-
ren las voces autóctonas del Perú con mayor frecuencia,
proporcional e incluso cuantitativa, que otros indoamerica-
nismos. El mismo Acosta se plantea este hecho de manera
muy acertada, de igual modo que considera necesaria, por
motivos análogos, la penetración del castellano en las len-
guas de América, con referencias muy explícitas al Perú:
"El uso ha introducido en el idioma índico las voces espa-
ñolas necesarias. Pues como tratándose de caballos, bueyes,
trigo, aceite y otras cosas que no conocían, recibieron de
de los españoles no sólo las cosas, sino sus nombres, a cam-
bio de las cuales hemos tomado también nosotros de ellos
otr~ de animales o frutos desconocidos en Europa, así pien-
so que no hay que preocuparse demasiado si los vocablos
fe, cruz, ángel, virginidad, matrimonio y muchos otros no

26 Extraído de Historia del descubrimiento y conquista del Perú,
Madrid, BAAEE, t. XXVI, 1928, pp. 459-574 (p. 470b]. En este frag-
mento, como se habrá observado, se muestra ya de modo muy exp'lícito
el planteamiento que, con datos sociohist6ricos más precisos, refleja el
pensamiento de CUERVOanteriormente aludido (véase supra, nota 20).

21 Así lo manifiesta el padre AOOSTAen repetidas ocasiones: "Cuan-
do considero con atenci6n muchas veces el negocio de la salvaci6n de
los indios, no me ocurre medio más eficaz que si hombres de vida ínte-
gra y probada tomasen sobre sí el cuidado de aprender el idioma índico
y hacérselo familiar, hasta conseguir manera de expresarse bien por
medio del arte y, sobre todo, con ejercicio prolongado. Y me persuado
que de esa manera en breve penetraría el evangelio al coraz6n de los
indios y en ellos haría su obra, ya que hasta ahora se ve que no les ha
pasado de los oídos sin penetrar a lo íntimo de su alma"; véase De
/Jrocuranda, p. 513b.
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